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Al iniciar un nuevo Año Civil, la Iglesia Universal se regocija en celebrar 
la fiesta de SANTA MARÍA MADRE DE DIOS, la más importante 
respecto a María, pues en ella reconocemos y celebramos su 
maternidad divina, la reconocemos como la portadora y dadora de la 
gran bendición de Dios. Al mismo tiempo que contemplamos desde el 
inicio de la vida de Jesús, que María estuvo siempre ligada a la misión 
de su hijo, del Hijo de Dios, aun cuando los pastores lo alabaran y ella 
no llegara a comprender totalmente el misterio.

Desde 1968, el Papa, hoy día, SAN PABLO VI, instituyó la Jornada 
Mundial por la Paz “como presagio y promesa al principio del calendario 
civil, que mide y describe el camino de la vida en el tiempo, para que sea 
la paz, con su justo y benéfico equilibrio, la que domine el desarrollo de 
la historia futura del nuevo año. Este año, la LV Jornada, el tema es: 
"Diálogo entre generaciones, educación y trabajo: instrumentos 
para construir una paz duradera". El Papa Francisco, comentando las 
palabras del profeta Isaías señala que, “todavía hoy el camino de la paz, 
que san Pablo VI denominó con el nuevo nombre de desarrollo integral, 
permanece desafortunadamente alejado de la vida real de muchos 
hombres y mujeres y, por tanto, de la familia humana, que está 
totalmente interconectada”.

                   Papa Francisco 
Mensaje de La LV Jornada Mundial de la Paz



Antes de la Procesión de Inicio

Queridos hermanos: ¡Feliz Año Nuevo 2022! 
Sean todos bienvenidos a la Eucaristía: Celebración 
Pascual de Jesucristo, nacido de María. 
Celebramos hoy a la Virgen María, a quien la Iglesia 
venera como MADRE DE DIOS
antigua que se conoce, porque dio carne al Hijo del 
Padre eterno. 
Que para este Año que inicia, tengamos como propósito 
la cultura de la atención, como “compromiso común, 
solidario y participativo para proteger y promover la 
dignidad y el bien de todos”, siguiendo el ejemplo de 
María, la Madre de Dios, que contempla al mundo 
como el don precioso del Creador y es portadora de 
paz. 

Presidente: Y, ahora, para celebrar dignamente estos 
sagrados misterios, imploremos la misericordia de 
Dios e invoquemos a la Virgen María, Madre de Dios 
y Madre nuestra, que nos conceda la vida en gracia.

Se hace una breve pausa en silencio

† Hijo de Dios, que, nacido de María, te hiciste nuestro 
hermano: Señor, ten piedad.
† Hijo del hombre, que conoces y comprendes nuestra 
debilidad: Cristo, ten piedad
† Hijo primogénito del Padre, que haces de nosotros una 
sola familia: Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso, derrame su misericordia en 
nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la 
vida eterna. 

Ritos Iniciales



HIMNO DE ALABANZA
Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

damos gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios 
Padre todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que 
quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra 
súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros: porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, con el 
Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que por la fecunda virginidad de María 
diste al género humano el don de la salvación eterna, 
concédenos sentir la intercesión de aquella por 
quien recibimos al autor de la vida, Jesucristo, tu 
Hijo, Señor nuestro. Él, que vive y reina contigo…

Lectura del libro de los Números
6, 22-27

En aquel tiempo, el Señor habló a Moisés y le dijo: 

a los israelitas: El Señor te bendiga y te proteja, haga 
resplandecer su rostro sobre ti y te conceda su favor. 
Que el Señor te mire con benevolencia y te conceda la 
paz’.

Liturgia de la Palabra



bendeciré”.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Del salmo  66 

 R/. Ten piedad de nosotros, Señor, y bendícenos.

Ten piedad de nosotros y bendícenos;
vuelve, Señor, tus ojos a nosotros.
Que conozca la tierra tu bondad
y los pueblos tu obra salvadora. R.

Las naciones con júbilo te canten,
porque juzgas al mundo con justicia;
con equidad tú juzgas a los pueblos
y riges en la tierra a las naciones. R.

Que te alaben, Señor, todos los pueblos,
que los pueblos te aclamen todos juntos.
Que nos bendiga Dios
y que le rinda honor el mundo entero. R.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 
4, 4-7 

Hermanos: Al llegar la plenitud de los tiempos, envió 
Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la ley, 

hacernos hijos suyos.



Puesto que ya son ustedes hijos, Dios envió a sus 

es decir, ¡Padre! Así que ya no eres siervo, sino hijo; y  
siendo hijo, eres también heredero por voluntad de Dios.
Palabra de Dios. 
R/. Te alabamos Señor 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Hb. 1, 1-2

R. Aleluya, aleluya.
En distintas ocasiones y de muchas maneras
habló Dios en el pasado a nuestros padres, 

por boca de los profetas.
Ahora, en estos tiempos, nos ha hablado por medio de su Hijo.

R. Aleluya.

Lectura del santo evangelio según san Lucas
2, 16-21

En aquel tiempo, los pastores fueron a toda prisa hacia 
Belén y encontraron a María, a José y al niño, recostado 
en el pesebre.  Después de verlo, contaron lo que se les 
había dicho de aquel niño y cuantos los oían, quedaban 
maravillados. María, por su parte, guardaba todas estas 
cosas y las meditaba en su corazón.
Los pastores se volvieron a sus campos, alabando y 

según lo que se les había anunciado.
Cumplido los ocho días, circuncidaron al niño y le 
pusieron el nombre de Jesús, aquel mismo que había 

Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.



PROFESIÓN DE FE
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo 
invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del 
Padre, por quien todo fue hecho; 
que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo, 

*En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan.

y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; 

Pilato, padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y subió al cielo, 

Creo en el Espíritu Santo Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración 
y gloria, y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, 
Santa, católica y Apostólica. 

para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo 
futuro. Amén
 



ORACIÓN DE LOS FIELES 

PRESIDENTE: Al iniciar este Nuevo Año, colmados 
de alegría por la divina maternidad de la Virgen María, 
dirijámonos al Señor para que nos bendiga y proteja 
a todos sus hijos.

† Para que la sabiduría, que procede de lo alto, ilumine 
al Papa Francisco, Obispos, presbíteros y ministros del 
Evangelio, a promover la paz y la justicia al rebaño que 
se le ha encomendado. Oremos.

R/. Escúchanos, Padre, por intercesión de María.
† Para que todas las naciones de la tierra y sus 
de garantizar el acceso y las tecnologías esenciales 
necesarias para asistir a los enfermos y a todos los que 

Oremos. 
† Para que el Señor tenga piedad de nuestra Sociedad 
de la Pandemia, sean curados las heridas del alma que 
no podemos ver, y así podamos sanar los cuerpos y los 

 
Oremos. 
† Para que la bendición y la caridad de Dios se extienda 
en nuestros ancianos, niños abandonados, privados de 
libertad, desempleados y todos los que sufren. Oremos. 
† Para que los que celebramos la Eucaristía a través 
de las plataformas digitales, reconociendo en María la 
portadora y dadora de la gran bendición de Dios, seamos 
atraídos por su ejemplo y sostenidos en la peregrinación 
de la fe hacia nuestra conversión y santidad. Oremos. 



PRESIDENTE:
cosas, recibe por medio de María, Virgen y Madre, 
largo de este año que iniciamos y haznos crecer con 
la fuerza de tu Espíritu hasta la plenitud de la vida en 
Cristo. Él, que vive y reina contigo por los siglos de 
los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Señor Dios, que das origen y plenitud a todo bien, 
concédenos que, al celebrar, llenos de gozo, la 
solemnidad de Santa María Madre Dios, así como nos 
gloriamos de las primicias de su gracia, podamos 
gozar también de su plenitud. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

COMUNIÓN ESPIRITUAL
Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

Liturgia Eucarística
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, que estos sacramentos celestiales que hemos 
recibido con alegría, sean fuente de vida eterna 
para nosotros, que nos gloriamos de proclamar a la 
siempre Virgen María como Madre de tu Hijo y Madre 
de la Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
BENDICIÓN SOLEMNE DEL PRIMER DÍA DEL AÑO.

Que Dios, fuente y origen de toda bendición, les 
conceda su gracia, los bendiga copiosamente y los 
guarde, sanos y salvos, durante todo este año. 
R/. Amén.
Que los conserve íntegros en la fe, inconmovibles en 
paciencia, en la caridad.
R/. Amén.
Que disponga en su paz sus días y ocupaciones, 
escuche siempre sus oraciones y los lleve felizmente 
a la vida eterna.
R/. Amén.
Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo 
+, y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre.
R/. Amén.


